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El Espíritu Santo siempre está en acción. Corresponde al cristiano acogerlo o no. Pero la
diferencia está y se ve: si se le acoge con docilidad, de hecho, se vive en la alegría y en la
apertura a los demás; en cambio un modo de actuar cerrado, de «aristocracia intelectual», que
pretende comprender las cosas de Dios sólo con la cabeza, conduce a una separación de la
realidad de la Iglesia. A tal punto que ya no se cree, ni siquiera ante un milagro. Son estas las dos
actitudes, opuestas entre sí, que el Papa Francisco presentó en la misa que celebró el martes 13
de mayo, por la mañana, en la capilla de la Casa Santa Marta.

Las lecturas de la liturgia (Hechos de los apóstoles 11, 19-26 y Juan 10, 22-30), como explicó el
obispo de Roma, «muestran un díptico: dos grupos de personas». En el pasaje de los Hechos se
encuentran, ante todo, quienes «se habían dispersado con motivo de la persecución que se
desató» tras el martirio de Esteban. «Se habían dispersado» pero «llevaron por todas partes la
semilla del Evangelio», dirigiéndose, sin embargo, sólo a los judíos. «Y luego, de modo natural»,
continuó el Pontífice, «algunos de ellos, gente de Chipre y de Cirene, al llegar a Antioquía, se
pusieron a hablar también a los griegos, anunciándoles que Jesús es el Señor». Y «así,
lentamente, abrieron las puertas a los griegos, a los paganos».



Cuando esta noticia llegó a la Iglesia de Jerusalén, mandaron a Bernabé a Antioquía «para
realizar una visita de inspección» y verificar personalmente lo que estaba sucediendo. Los
Hechos refieren que «todos se alegraron» y que «una multitud considerable se adhirió al Señor».

En pocas palabras, afirmó el Papa, para evangelizar a «esta gente no dijo: vayamos primero a los
judíos, luego a los griegos, luego a los paganos y más tarde a todos», sino que «se dejó conducir
por el Espíritu Santo: fue dócil al Espíritu Santo». Obrando así, «una cosa surge de la otra», y
luego «la otra, la otra también», y así «acaban abriendo las puertas a todos». Incluso «a los
paganos —precisó— que, en su mentalidad, eran impuros». Esos cristianos «abrían las puertas a
todos» sin hacer distinciones.

Y «este —explicó el Pontífice— es el primer grupo de personas» que presenta la liturgia. Quienes
lo componen son personas «dóciles al Espíritu Santo», que «van adelante como lo hizo Pablo»,
con una «cierta naturalidad». Porque, destacó, «algunas veces el Espíritu Santo nos impulsa a
hacer cosas grandes, como impulsó a Felipe a bautizar a ese señor de Etiopía» y «como impulsó
a Pedro a ir a bautizar a Cornelio». Otras «veces el Espíritu Santo nos conduce suavemente».
Por ello la verdadera virtud, afirmó, «está en dejarse conducir por el Espíritu Santo: no poner
resistencia al Espíritu Santo, ser dóciles al Espíritu Santo». Seguros, sin embargo, de que «el
Espíritu Santo actúa hoy en la Iglesia, actúa hoy en nuestra vida». Tal vez, continuó el Papa,
«alguno de vosotros podrá decirme: ¡nunca lo he visto! Presta atención a lo que sucede, a lo que
te viene a la mente, a lo que surge en el corazón: cosas buenas, es el Espíritu quien te invita a ir
por ese camino». Pero, cierto, «es necesaria la docilidad al Espíritu Santo».

He aquí, luego, el segundo grupo de personas del «díptico» propuesto por la liturgia. Un grupo,
explicó el obispo de Roma, compuesto por «intelectuales que se acercan a Jesús en el templo:
los doctores de la ley». Son hombres que tenían «siempre un problema porque no acababan de
comprender, daban vueltas sobre las mismas cosas, porque creían que la religión era una cosa
sólo de cabeza, de ley, de hacer mandamientos, de cumplir mandamientos y nada más». Ellos,
continuó el Pontífice, «no imaginaban que existiese el Espíritu Santo». Y, así, —se lee en el
Evangelio de Juan— «rodeándolo, le preguntaban: ¿hasta cuándo nos vas a tener en suspenso?
Si tú eres el Mesías, dínoslo francamente». A lo que «Jesús respondió con toda naturalidad: “Os
lo he dicho, y no creéis; las obras que yo hago en nombre de mi Padre, esas dan testimonio de
mí”». Como si dijera: «Mirad a quienes recibieron un milagro, mirad las cosas que yo hago, las
palabras que digo». Esos hombres, en cambio, miraban «sólo lo que tenían en la cabeza». Y así,
«daban vueltas con argumentaciones, querían discutir». Para ellos, en efecto, «todo estaba en la
cabeza, todo es intelecto».

La cuestión, afirmó el Pontífice, es que «en esta gente no está el corazón, no está el amor a la
belleza, no está la armonía. Es gente que sólo quiere explicaciones». Pero si también «tú les das
explicaciones» he aquí que inmediatamente «ellos, no convencidos, vuelven con otra pregunta».
De este modo «dan vueltas, dan vueltas, como dieron vueltas alrededor de Jesús toda la vida,
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hasta el momento en que lograron detenerlo y matarlo». Se trata, continuó, de personas que «no
abren el corazón al Espíritu Santo» y que «creen que las cosas de Dios se pueden comprender
sólo con la cabeza, con las ideas, con las propias ideas: son orgullosos, creen saberlo todo y lo
que no entra en su inteligencia no es verdad». Hasta el punto que «puedes resucitar a un muerto
delante de ellos, pero no creen».

En el Evangelio se ve que «Jesús va más allá y dice algo muy fuerte: ¿por qué no creéis?
Vosotros no creéis porque no formáis parte de mis ovejas. Vosotros no creéis porque no sois del
pueblo de Israel, habéis salido del pueblo». Y continuó: «Os consideráis puros, y no podéis creer
así». El Señor evidencia claramente su actitud que «cierra el corazón»: por esto «negaron al
pueblo». Jesús les dijo: «Vosotros sois como vuestros padres que mataron a los profetas».
Porque «cuando llegaba un profeta que decía algo que no les gustaba, lo mataban».

El verdadero problema, destacó el Pontífice, es que «esta gente se había separado del pueblo de
Dios y por ello no podía creer». En efecto, «la fe es un don de Dios, pero la fe viene si tú estás en
su pueblo; si tú estás ahora en la Iglesia; si tú eres ayudado por los sacramentos, por la
asamblea; si tú crees que esta Iglesia es el pueblo de Dios». En cambio, «esta gente se había
separado, no creía en el pueblo de Dios: creía sólo en sus cosas y así había construido todo un
sistema de mandamientos que arrojaban fuera a la gente y no la dejaban entrar en la Iglesia, en
el pueblo». Con esta actitud «no podían creer» y este es el pecado de «resistir al Espíritu Santo».

He aquí, ratificó el Papa, estos «dos grupos de gente». Por una parte están «los de la dulzura: la
gente dulce, humilde, abierta y dócil al Espíritu Santo». Por otra parte, en cambio, está la «gente
orgullosa, suficiente, soberbia, alejada del pueblo, aristocrática intelectualmente, que ha cerrado
las puertas y resiste al Espíritu Santo». Su actitud «no es terquedad, es algo más: es tener el
corazón duro». Y esto es incluso «más peligroso». Jesús les alerta diciendo expresamente:
«Vosotros tenéis el corazón endurecido»; y lo dijo «también a los discípulos de Emaús».

Precisamente «mirando a estos dos grupos», concluyó el Papa Francisco, «pidamos al Señor la
gracia de la docilidad al Espíritu Santo para seguir adelante en la vida, ser creativos, ser alegres».
Los duros de corazón, en cambio, no son alegres sino que están siempre serios. Y, advirtió el
Pontífice, «cuando hay tanta seriedad no está el Espíritu de Dios». Por lo tanto, al Señor
«pidamos la gracia de la docilidad y que el Espíritu Santo nos ayude a defendernos de este otro
mal espíritu de la suficiencia, del orgullo, de la soberbia, de la cerrazón del corazón al Espíritu
Santo».
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